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Huesca 28 de Julio. 

Una cueslion de alia trascendencia, de 
grande interés, se ofrece en estos dias á 
la sensata consideración de los oscenses; 
la iniciamos en nuestro número del dia 
24 y hoy vamos á estendernos algún 
tanto sobre ella,, pues de ninguna ma
nera debe quedar desapercibida: es el 
desarme de algunos individuos de la M i 
licia nacional, egecutado por la policía 
en la noche del 22, de orden del se
ñor Gobernador de la provincia 

Ante todo y para que apareciendo cual 
son en sí los hechos no se atribuya tan 
inesperado paso á causas que pudieran 
escusar el proceder de dicha autoridad, 
debe quedar consignado que en la c i 
tada, noche no hubo movimiento alguno 
popular; que el orden público no pe l i 
gró bajo ningún concepto, ni habia el 
mas insignificante motivo para temerlo; 
y que los desarmados nada hicieron con 
el carácter de milicianos. Unos cuantos 
hombres acompañaron con luces tres ca
dáveres que se llevaban á depositar; pero 
sin alboroto; pero sin molestar á una 
persona siquiera; sin dar una voz que 
pudiera causar agravio ó infundir alar
ma. Testigos de todo, euan\as personas 
lo presenciaron. En este supuesto, áta
les hombres no se Ies puede hacer res
ponsables de mas que de haber infrrn-
gido la orden dada para no sacar los 
cadáveres de las casas hasta las diez y 
inedia, pues lo hicieron á las diez. Es
te y no otro es el motivo que para cas-

11 :^C£}0*o^^o*£>;s^r< 

E G L E L A MULATA, 

—Nada de nuestro convenio ha variado, resr-
pondió Pedro con frialdad; mandareis á todos 
Y nadie os mandará, incluso yo, que he puesto 
toda mi confianza en vuestro sacrificio, en vues-
tfa inteligencia enérgica y activa. No contéis 
con Milana, que no permanecerá ociosa, pues 
se ocupará en el cuidado mas inmediato de mi 
Persona. Juan, que tenia este destino, os avii-
Ura en la administración de vuestro corto i m 
perio... Siento que me sean precisos los cu i 
dados de una muger, y rae entrego sin vacilar 

tigarles ha habido; á no ser que qu ie
ra considerarse tal el haber asustado con 
la presencia de las cajas á las señoras y 
á algunos pusilánimes y medrosos. 

La simple y verídica narración de los 
hechos que acabamos de hacer «es bas
tante para contestar á la primera p re 
gunta que en el citado dia M di r ig ía
mos. Dejamos al juicio de cuantos sepan 
lo acaecido el decidir si por una s i m 
ple falta, cometida tal vez por quienes 
ignoraban la culpabilidad del hecho, q u i 
zás cometida por quienes por su lealtad 
y buenos sentimientos honraran las filas 
de la Milicia, se pudo sin mas motivo r e 
cogerles el armamento, 

Pero dejando ya esto, gues no es lo 
que nos habiamos propuesto, pase
mos á lo que en nuestro concepto ha 
producido un trastorno en nuestra orga
nización política; una involucracion •de 
los diversos poderes constituidos. ¿ En 
virtud de qué facultades el señor Gober
nador lomó esa providencia? ¿Tiene au
toridad el delegado del gobierno para 
entender en asuntos de pura localidad? 
ILa Milicia nacional salvaguardia de los 
derechos del individuo, organizarse ó 
desorganizarse por quien siendo dele
gado del poder egeculivo representa ol 
trono! La Milicia nacional fuerza creada 
para que las municipalidades tengan v i 
da; la vida que el progreso de los pue
blos hace creer necesaria si estos han 
de salir del estado de postración á que 
el aniquilamiento de todas las l iberta
des los condugera, esa Milicia organi
zarse á merced de un poder que no es 

á los de Milana. 
A l terminar estas frases, Maulabour despi

dió con un gesto á los esclavosf y lodos sa
lieron con Eglé que no habló una palabra mas, 
que no quiso hacer la mas mínima observa
ción. Cada uno se retiró á su cuarto, Juan con
dujo á Eglé á la habitación que la estaba des
tinada; donde la dejó sola después de haber 
recibido las instrucciones que le diera para la 
mañana siguiente. 

Una vez sola la infeliz mulata pudo rom
per en abundoso llanto, harto comprimido ya. 
Pasó la noche llorando; pero al rayar el dia, 
cuando Maulabour, la encontró presidiendo los 
trabajos matinales, no pudo entrever en sus Ac
ciones ningún síntoma de dolor. Sus lágrimas se 
habían secado, y si alguna palidez aumentaba 
la grave espresion de su semblante, po era lan^ 

el popular, que no es el que representa 
á las mismas localidadesl Si esa cen
tralización de facultades existiera, ¿qué 
nos quedaba de gobierno representativo? 
Si los ayuntamientos sin vida propia 
hubieran de continuar siendo autómatas 
para repetir los movimientos que el an
tiguo poder egecutivo les imprimiera, ¿de 
qué servirían los heroicos esfuerzos del 
pueblo español para sacudir el yugo que 
le amagaba? ¿Cuál sería el fruto de tanta 
sangre de españoles, vertida en una l u 
cha de siete .años? ¿Cuál el fruto de la 
todavía humeante sangre de nuestros her
manos que rególos campos de Vicálvaro? 

No; en nuestra actual organización 
política no caben sin exlralimilacion esas 
disposiciones que no pueden tomarse sin 
invadir un terreno á otro reservado: no; 
existe enlr^ los poderes sociales uno d i 
ferente del que, emanando del trono, 
debe respetar otros elementos que como 
parte integrante, vienen á constituir lo 
que se llama soberanía. Y ese otro p o 
der tiene sus atribuciones que las leyes 
sancionan y que debe serlo respetado; 
y ese otro poder queda agraviado cuan
do se le usurpan las funciones que ex
plícitas leyes le reservan: y siempre que 
los diversos poderes del Estado llegáran 
á desenvolverse fuera de la órbita á cada 
un señalada, la confusión seria el resultado 
desemejante desorganización: el caos, la 
situación á que la sociedad se viera r e 
ducida. 

La Milicia nacional robusteciendo las 
fuerzas del municipio, sin las que el pom
poso nombre de libertad seria el escar

ia que pudiera creerse que sufria interiormen
te. Podia creerse que el recuerdo de su vida 

.pasada la inquietaba algmi tanto, pero de n in
gún modo que una lucha horrible provocada 
por los mas distintos sentimientos refluia en su 
corazón. 

Eglé resolvió evitar la conversación, y fin
giendo un nuevo quehacer, Jlamó á Juan, le 
mandó que la siguiese, y salió sin dejar á Mai i -
labour tiempo para que la dirigiese la menor 
palabra. La intención de la mulata era evilar 
toda aclaración respecto á lo de Milana, y en
cerrarse en el mas estrecho círculo de sus de
beres. 

Eglé se habia impuesto la obligación de v i 
gilar las operaciones mercantiles, y esta no era 
la parte menor de su tarea. La primera vez 
que la mulata se hizo iniciar por Maulabour 
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nio de los pueblos, no puede ser o r 
ganizada sino por el mismo municipio. 
Los inmediatos representantes de los pue
blos que son las personas en quienes de
positan .su confianza para que constituyan 
los Ayuntamientos, son y no pueden me
nos de ser * los que admitan á los veci
nos que .han de formar parte de la fuer
za ciudadana, y separen de ella á los 
que por motivo fundado, deban conside
rarse indignos de la pública confianza. 
Asi lo exige el estado actual de nuestra 
sociedad: así lo tienen sancionado las le
yes porque nos regimos. Déjese, pues, 
a los Ayuntamientos una de las sagradas 
funciones que les están conferidas: no se 
quiera destruir el recto y lícito espíritu 
de lor.alidad, que es uno de los pr in
cipios.de las publicas libertades. 

ikiieiM 

Los resultados de los abonos preparatorios son 
comunmente, aunque lentos, muy durables, lo 
que siempre es en beneficio de-los propieta
rios, y no de los simples cultivadores. Conviene 
por lo lanío tener présenles tales circunstancias 
á fm de que los Jrabajos relativos á la bo-
Hificacion de los terrenos se efectúen medi-
lmido la parle económica y la posición res
pectiva de cada uno; pues el que la hiciera 
ejecutar á fuerza de dinero, fuera fácil que 
n > encontrase los heneíieios que se propusiera 
mientras el que lo hiciere empleando sus bra
zos, sus carros y sus caballerías pudiera em
plear el tiempo y el valor del mismo en be
neficio de los demás, y no en er propio. 

A pesar de estos inconvenientes recomenda-
moá eficazmente la bonificación de los terre
nos por los medios que sucesivamente iremos 
esponiendo. Gran parte de la Francia, la I n -
gláterra,, la Bélgica, la Holanda y otros paí
ses deben especialmente su prosperidad á los 
efectos de las operaciones que nos ocupan, y 
aun cuando los terrenos de España sean en 
general mejores que los de las citadas nacio
nes, preciso es tener presente que aquellas, 
mediante los recursos del arte, con que han 
ayudado á la naturaleza, se han enriquecido 
mucho mas que nosotros, obteniendo en igual
dad de estension de íerrenoá mayor abundan
cia de producciones superiores en calidad y 
de mas elevado precio. Debemos pues poi; lo 
lanío no mirar con indiferencia ninguna de las 
operaciones que en el arte agrícola contribu
yen á aumentar la preparación y consiguiente 

acerca de estado real de sus negocios, no dejó 
de notar algnn defeelo en su dirección. 

El instinlo natural de las mugeres de su cas
ta hacia de ella un escalente crilico de lo pasa-
vio y una guia segura paralo venidero; Mau-
labour lo conoció bien pronlo. 

En pocot mas de un mes, había aprendi
do, ó por mejor decir, adivinado una mullilud 
de cosas. 

Su posición con referencia á Maulabour era 
la misma, siempre habían guardado la mas com

ía reserva en las relaciones cotidianas de es
clavo á señor; Jamas consintió que el merca
der la hablase de oirás cosas que de sus de
beres; jamás dijo ella una palabra con respec
to a la inglesa que aun se conservaba en la 
gracia de su dueño: nunca había dejado que 
las conversaciones de Maulabour tomasen una 

mejora de las tierras, para adoptarlas en lodo 
ó en parte coni'orme convengan según las c i r 
cunstancias. 

s o s , t e n a c e s é i i i i i»evi ia ieables. 

Los defectos de que adolecen estas clases de 
terrenos son el esceso de arcilla, greda ó l i 
mo; El medio de mejorar estos terrenos con 
el uso de los abonos preparatorios es median
te la mezcla de arena, margas areniscas, cal, 
escombros" de edificios, barreduras de las ciu
dades, y en general de toda clase de materias y 
sustancias que los hagan mas flexibles y porosos. 

Se ha recomendado igualmente para la bo
nificación de los terrenos el uso de estiércoles 
poco podridos y gruesos tal como salen de las 
cuadras, pero "indudablemente uno de los me
jores medios de lograr el objeto á falla de 
margas, ó de otro preparativo á propósito, 
es, darles labores muy frecuentes sin de
jarlos descansar mas que para guardar las re
glas necesarias, que respecto á las labores se 
establecen. 

Antes de proceder á la bonificación de estos 
terrenos por medio de los abonos prepara l i -

. vos, es preciso examinar bien su naturaleza y 
las proporciones que necesita; pues algunas ve
ces el subsuelo es arenisco, y sin mas traba
jo que el de una labor profunda, puede ob
tenerse e l , mismo resultado sacando la arena á 
la superficie. -

Si la arena se encontrase en sitios aparta
dos deberán calcularse según las circunstan
cias locales los gastos de extracción, carga, 
transporte y valor de los jornales para espar
cir la misma. 

La cal es una de las materias mas á pro
pósito para dividir los terrenos tenaces, y pue
de emplearse de varios modos. El mas gene
ralmente usado es el de colocarle en montones 
distantes tres ó cuatro varas uno de otro, y 
cuando el aire y el sol ía han secado bien, se 
esparce cOn palas ó azadones, de modo que 
quede con la mayor- igualdad posible estendi
da sobre la tierra. Oíros, cubren los montones 
de cal con una capa de tierra de. unas seis 
pulgadas de espesor, equivalente á seis veces 
el* volumen de la cal, y cuando esta empieza 
á hincharse, -se llenan las grietas de la capa de 
Uerra que la envuelve, y después de repetir 
étfa operación tres ó cuatro veces con inter
valo de quince días á cada una, se mezclan 
bien ios montones y se esparcen por el carfipo. 

Este medio aunque mas trabajoso que el an
terior, tiene la ventaja de que la mezcla de 
cal y de tierra se efectué con las mayores pro
porciones, objeto principal que debe guiar al 
agricultor al efectuar esta operación. 

Finalmente, el procedimiento usado en los 
países, mejor cultivados, mayormente si la Cal 
es cara, consiste en hacer'en los patios de 

dirección que debía concluir en aclaraciones que 
reusaba. Eglé era complelamenle dueña de sí 
misma, y tanto en las conversaciones que te
nia con otra compañera, como en las que (e-
nia con su madre, que solia ir á visitarla, 
jamas dejó traslucir sus disgustos. No obstante, 
su disimulo no llegaba hasta el punto de aco
ger benigna á la que juzgaba como ríbal. Se 
abstenía de verla, procuraba no. encontrarla, y 
solo contaba con ella cuando alguna orden de 
Pedro lo exigió asi. Tal. era su conducta. 

Al cabo de un año, las cosas llegaron a tal 
pimío que Eglé, verdadero gefe del estableci
miento mercanlil de Maulabour, Eglé en medio 
de la mul.litud, estaba aislada; nadie estaba 
iniciado en el secreto de una idea que la per
seguía continuamente. La combatía, pero en la 
lucha era mas débil 

las casas unos preparados ó compuestos que 
después se trasporlan á los campos. Para ob
tenerlos se pone una capa de tierra, de es^ 
tiercol ó de yerbas, sobre la cual se pone 
otra de cal equivalente á la mitad de la mis-. 
ma. Sobre está capa de cal se coloca otra de tier-
ra> y asi sucesivamenle, una de tierra y otra de 
cal, que al fin se cubre con otra de tierra. Sí 
esta es húmeda y la cal reciente, .bastarán 
ocho ó diez días para obtener la conveniente 
fusión, en cuyo caso se menea y mezcla bien 
el todo, debiendo antes de usarlo retardarse el 
mayor tiempo posible y menearlo y revolverlo 
por segunda vez. Las operaciones relativas á 
esparcir la cal de cualquier modo quesea, pero 
principalmente síes sola, como'en primer lugar 
hemos indicado, deben ser siempre en tiempo muy 

. seco, pues de otra manera en vez de divi
dirse sus parles, para mezclarse con la mayor 
regularidad posible con la tierra, se agloñie-
rarian en masas ó terrones de mayor ó me
nor volumen, oponiéndose en parte á los fe-
sultados que deben obtenerse. La misma con
sideración y por iguales causas debe tenerse 
presente para dar la primera labor á la tierra 
después de bonificada con la cal, debiendo ade
más procurarse que dicha labor sea superficial 
á fm de no enterrar aquella á demasiada pro
fundidad, de modo que no alcanzasen á día 
las raices de las plañías. 
. Cuando un campo se ha bonificado bien con 

la cal observando con rigor las reglas esta
blecidas, conserva por mucho tiempo las cua-
lidados*apetecidas, habiéndose observado en va
rios puntos donde al efecto se han hecho es-
perimentos, que un campo abonado de la ma
nera indicada ha sido después dé cincuenta 
años mas fértil y mas apto para la prosperi
dad de toda clase de plantas, que ¡os con
tiguos al mismo. Las cantidades de la cal que 
deben echarse solas ó en combinación, varían 
de sesenta á ciento eclólitros por hectárea se
gún la naturaleza del terreno, los medios, ó. 
el capricho del cultivador. 

(Se continuará.) 

Según nos escriben de los baños de Pan-
ticosa, es estraordinaría la concurreucía que 
este año hay en aquel eslablecimiento, no obs
tante las molestias que ofrece el malísimo ca
mino de herradura que al mismo, conduce y 
la falta de comodidades que esperimentan al
gunos bañista^ por la escasez de habitaciones. 
La justa celebridad que cada día van adqui
riendo aquellas aguas, por los milagrosos efec
tos, que producen, y ja especialidad de sus 
virtudes, reclama imperiosamente siquiera sea 
por decoro nacjonal la pronta conclusión de 
una carretera que haga fácil y cómodo, tan 
cómodo como exige las dolencias para que aque
llas aguas están indicadas, al acceso á ellas. 
Asi indudablemente lo han comprendido sus 

Toda su razón, toda su energía no era su
ficiente para tener una lid con un-enemigo de 
quien no podía triunfar; era necesario que de 
cuülquier modo que fuera saliese de tan afl-
guslioso estado.. Su salud se había alterado; 
lodps lo nolaron; mas Eglé imputaba á la la-
liga de su empleo el estado de languidez en 
qde por momentos caía. Maulabour la,decía-
«Eglé, quiero que loméis el reposo que os es 
necesario.» Y ella cónleslaba: «No puedo des
cansar aun, la deuda que con vos tengo con
traída, me pesa mas que todas las fatiga8 «e 
mi ofiaío. No me habléis, pues, de eso.» 

Una mañana salió la mulata al encuenuí> 
de Maulabour que paseándose bajo unos fron
dosísimos árboles, se ocupaba en seguir el tra
zado caprichoso del 'humó que despedía su cl"* 
garra. 
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favorecedores, al elevar al gobierno una atenía 
v razoiiiida esposicion para que subenga á la 
necesidad creciente de una via de comunica
ción que prive á España del tributo que sus 
natura es pagan al vecino imperio al verse obli
gados á viajar por pais estraño con grave de
trimento de nuestro decoro, de nuestros inte
reses y de los de la humanidad doliente. 

También nos dicen que han corrido por alli 
voces de haber habido desgracias en la car-
relera de Jaca á consecuencia de un vuelco 
de la diligencia; pero estas son especies n í 
tidas, indudablemente, por los que han hecho 
una especie de industria, del transporte de los 
bañistas á Aguas-Calientes, establecimiento ter
mal de allende el Pirineo. 

El Sr. D. Venancio Gurrea dejó los baños 
de Panlicosa el 23 y regresa á Madrid por 
Aguas-Calientes v Bayona. Es, según ase
guran el portador de la esposicion de que mas 
arriba hemos hecho mérito. 

De Arbucias nos dicen que los tres hombres 
que se apoderaron de un propietario lo han 
soltado ya, dejándole de exigir el rescate que 
primero le pedían. Se quiere suponer que uno 
de los tres hombres era uno de los cabecillas 
carlistas mas conocidos. 

El tribuno se despide de sus suscrilores hasta 
el 1.° de octubre. Solo fallaba que los pe
riódicos se fueran á veranear. 

De los despachos telegráficos recibidos en 
el ministerio de la Gobernación y en el de la 
Guerra hasta las doce de la noche del 23 de 
jul io, resulta que seguía reinando la mas com
pleta tranquilidad en las provincias Vascon
gadas; Navarra, Valladolid, Sevilla, Córdoba, 
Cádiz, Burgos, Valencia, y Zaragoza. 

Las fuertes heladas de la última primavera 
han destruido gran parte del sementero en las 
regiones pirenáícas de esta provincia, libres 
hasta ia fecha del terrible azote que aílige á 
la baja provincia: tienen aquellas elevadas co
marcas la escasez de cosecha que las colo
cará el próximo invierno en un alarmante es
tado de miseria. No echen en olvido estas i n 
dicaciones las autoridades de la provincia de 
Huesca y prepárense para socorrer en grande 
escala la miseria que nos amenaza abriendo 
trabajos de pública utilidad á donde puedan 
concurrir los necesitados para ganar su preciso 
sustento. Nunca como ahora es necesaria la be-
neticencia y la beneficencia mas útil es la de 
comprar e f trabajo de las clases necesitadas. 

Los efectos del abandono en que sé tiene el 
espediente del puente de Biescas, se suceden 
sin cesar. El 23 por la noche se ahogó en 
el Gállego un jóven de aquella villa por haber 
intentado vadear, el rio para pasar a la par
roquia de San Salvador. ¿Quién responderá 
ante la justicia de Dios y de los hombres de 
esta funesta desgracia? 

El correo de Cataluña nos ha traido deta
lles de la última frascasada invasión carlista 

La facción mandada por Estartús, se encon
tró el 17 al amanecer cercada, en la masia de 
las Salellas por una compañía de cazadores de 
Ciudad-Rodrigo, por una sección de carabi
neros y por algunos nacionales. Los facciosos 
eran 34, pero al verse cercados, arremetieron 
á la bayoneta, rompiendo el cerco y derri
bando cinco soldados, quedaron uno muerto 
y heridos los restantes, y dejando tendidos en 
la instantánea refriega al segundo de Estartús, 
cuatro oficiales, tres individuos, un prisionero 
21 fusiles, 700 proclamas y diferentes objetos 
de bagage. 

Dice La Corona de Aragón: 
Cierto e* ya desgraciadamente que los Tr is -

tan ys y Borges se hallan en campaña, al mis
mo tiempo que Juvany ha abandonado sus ma
drigueras del Monseny. 

Los fanáticos sectarios del absulutisrao, aun 
«o escarmentados, quieren recibir una nueva 
lección. Nuestro decidido ejército, nuestros b i 
zarros y leales nacionales nos librarán otra vez 
de una guerra civil y eslirparán en su cuna 
«sa nueva hidra que trata de levantar su raons-
*i uosa cabeza. La patria tendrá un nuevo dia 

gloria. 

Valladolid 21 de Julio á las 12 $e la ma
ñana.—El coronel Carrion, conocido por Vf̂ -
lloldo y un hijo suyo con sus armas y caballos, 
han sido capturados por el brigadier Senesple-
da, á consecuencia de instrucciones que el l u 
nes último le dio el capitán general. 

Parece que definitivamente se retirará de 
Mágico, 'si es que ya no lo ha hecho, el Sr A n -
toine y Zayas, nombrado representante de Es
paña cerca de aquella república. 

Se han embarcado en Barcelona para la Cri
mea quinientas muías, «y se dice que los al ia
dos tienen compradas en España hasta 3,000 
con el mismo objeto. 

Sección extrangera. 

en gefe délos egércitos aliadosálloraer Pacha. 
Las potencias occidentales, lejos de desa

nimarse, tratan de llevar la guerra con vigor 
y constancia. . « , , 

Se habla de un ataque a Revel por la es
cuadra del Báilico. . 

Acabamos de recibir ú D m m deSanPe-
tersburgo, v en él vemos que se protesta enér
gicamente contra el incendio de Lovisa, a t r i 
buyéndolo á cohetes dirigidos por los buques 
ingleses. Los diarios de Inglaterra, por el con
trario, aseguran que el incendio ha sido casual. 

Tenemos también noticias de la China que 
alcanzan al 10 de mayo. Los imperiales,, que 
de nuevo se hablan apoderado de Shanghai, 
mantenían el orden en la población. 

Los piamenteses están siempre en Káraara; 
su cuartel general en Kadikvi. Han -instalad» 
hospitales de campaña que haa producido bue
nos resultados. 

Escriben de Viena. Se asegura en los cír
culos políticos que las disidencias y las causas 
de la frialdad que existia entre los gabinetes de 
Viena y Austria, han cesado. El Austria se ha
lla dispuesta á marchar de acuerdo con la 
Prusia, para .sus proposiciones á la dieta de 
Francfort. 

El 17 se embarcaron en Tolón 500 p r i -
í sioneros rusos que deben ser cangeados en Odesa, 
con un número igual de soldados franceses. 

Escriben de Londres que ¿e há dado órden 
á los oficiales comandantes de las diversas ba
lerías que componen la brigada de infantería 
de. la guardia para que se hallen prontos á 
embarcarse con los refuerzos para Crimea. 

La escuadra de los aliados del mar blanco 
! salió de Hammerfest, después de haberse pro

visto abundantemente de víveres y de carbón, 
y ha empezado el servicio de bloqueo. 

I t a l i a . ^Tu r in ¿7.—Ayer al medio dia el 
síndico de esta capital y ía comisión delegada, 
tuvieron el honor de presentarse á cumplimen-
tar al rey de Portugal, quien los recibió con 
gran benevolencia, contestando al síndico con 
un discurso en idioma francés. 

En Crimea los rusos continúan haciendo sa
lidas, .que. mas bien pudieran tenerse por l i 
geras escaramuzas. 

Las correspondencias de Asia confirman la 
noticia de que el 16 de junio, los rusos en n ú 
mero de 30,000 hombres, se presentaron delan
te de Kars con ánimo probablemente de i n 
tentar un golpe de mano, pero los turcos, man
dados por el varón de Schwartzemberg, los 
obligaron á retirarse á sus antiguas posiciones, 
á cuatro leguas de Kars. Los turcos perdieron 
en esta acción 30 hombres, entre muertos y 
heridos, uno de ellos oficial. La pérdida de 
los rusos se calcula en mas de 100 hombres. 

A pesar de esto, el 212 los rusos estaban 
, acampados á una hora de Kars y parecía ine
vitable un ataque vigoroso contra esta plaza. 
Los defensores estaban apercibidos para resis
tir vigorosamente. Los turcos de Erzeroum ha
bían recibido armas y todos los musulmanes 
de Trebisonda han sido llamados á la defensa 
de Kars. 

Según la Gaceta de Trieste, las potencias oc
cidentales habrían pedido que se cedieran los 
fuertes de los Dardanelos á los ingleses, y los 
tdcl Bosforo á los franceses. 

El Mornig Post, órgano de lord Palmerston, 
dice lo siguiente: : 

«Los aliados están resuellos á que el sitio 
de Sebastopol avance regularmente; creen que 
se prolongará, pero tomarán á Sebastopol con 
mas seguridad y con menos pérdidas.—Los 
aliados deben pasar el invierno en Crimea.» 

Se vuelve á temer una invasión rusa en 
los Principados y en la Dobrouscha: hay gran
des fuerzas en Besarabia. 

Se ha dicho que se iba á nombrar general 

El Morning Pots dice que es cierto que lord 
Molesworh reemplazará en el ministerio á lord 
John Russell. 

PARTES TELEGRAFICOS. 

ünjdespacho de Londres del 22 anuncia que 
lord Molesworth es nombrado ministro de las 
colonias en lugar de lord John Russell. M. Ben
jamín ííall reemplazará, según se dice; á M. 
Molesworl en el puesto que ocupaba este. 

El rey de los belgas ha salido de Londres 
para volver á Bruselas. 

Vicná ̂ . = L a Correspondencia austríaca des
miente la noticia dada por algunos diarios 
alemanes de la marcha de sus respectivos pues
tos de M. de Hubner, embajador austríaco en 
París, y -de M. de Buurqueney, embajador 
francés en Viena. 

Paris 23.—Nada de particular de Crimea, 
ni de Inglaterra, ni de ninguna parte.—Solo 
ocurre comunicar que en la regencia de T r í 
poli ha tenido lugar una insurrección grave.» 

Turin.—Se habla de preparativos mil ita
res.—El abasleciraíento de las fortalezas hace 
proveer nuevas dificultades entre el Austria y 
el Piamonte. 

Un parle del general Símpson del 20 anun
cia que nada ocurre de importante.—Las ope
raciones continúan favorablemente. El estado sa
nitario es bueno. 

Las noticias de Cataluña aunque no hacen 
mención de nuevos desórdenes, están muy le
jos de ser satisfactorias: pues ni se adelanta na-



La Campana. 

da en el descubrimiento de los autores de ciertos 
crímenes, que • no deben quedar impunes, ni se 
ha conseguido destruir las causas que pueden 
reproducir los pasados coníliclos. 

A consecuencia de los rumores esparcidos 
estos últimos dias sobre nuevas manifestacio
nes de obreros próxirhas á verificarse, el go
bierno se dirigió por medio del telégrafo al se
ñor Libera para que inmediatamente mani
festase lo que hubiera ó pudiera haber de cierto 
sobre el particular; el señor Llasera ha con
testado desmintiendo completamente semejantes 
rumores y dando las mayores seguridades so
bre la sensatez y cordura de los obreros. 

Gerona 20 de Julio.—Parece que esta tar
de unos guardias civiles han traído dos ó tres 
presos. 

Según informes, mas tarde ha entrado una 
partida de cazadores de Ciudad-Rodrigo con un 
macho cargado de fusiles procedentes de la fac
ción derrotada en Camprodon, y conduciendo 
dos prisioneros mas, también pertenecientes á 
la misma. 

Ultimamente sabemos que se han relevado 
algunas guardias, y á las diez de la no
che han salido de la capital dos compañías de 
tropa de San Quintín y la guardia civil. I g 
noramos á qué punto se dirigen. 

Según leemos en una correspondencia de 
Badajoz inserta en el diario oficial, el orden se 
hallaba restablecido ya en dicha capital, y se 
había procedido al desarme de los nacionales 
que se habían unido á los insurrectos. 

Según escriben de Genri, ha aparecido en 
aquellos contornos una partida de facciosos, com
puesta de unos 30 hombres, 20 con armas y 
los demás con palos: se cree que los manda uc 
tal Caragol. 

Escriben de Vizcaya que el cólera ha de
saparecido completamente de los dos únicos pue
blos en que se había presentado. En Bermeo, 
no habiéndose dado caso alguno en los dias 
12 y 13, ha dispuesto la junta que aquel puer
to se declare libre de la epidemia, y se expi
dan limpias la patentes de sanidad para su co
mercio; y en Portngalete el sábado 14 se cantó 
un salemne Te-Deum en acción de gracias por 
haber desaparecido tan temible enfermedad. 

No son satisfactorias las noticias recibidas 
• de Granada. El cólera que durante algunos dias 

se había estacionado en los barrios del Albai -
cín, San Cecilio y la Alhambra está causando 
bastantes estragos en las parroquias del cen
tro de la población. 

Baaya c u e s t i o n e s . A los mejores ojos 
ée Huesca. 

—¿Quién es ella? . 
—Que se rifen (los versos).' 

Me gozo en tu mirar, niña graciosa, 
y lu mirada mi quietud destruye: 
afán de verle QI corazón acosa, 
y su anhelada paz en viéndote huye. 
¿Por qué para martirio 
del mísero mortal que en vos se fija . 
tanto fuego tenéis, ojos preciados? 
En mi fatal delirio 
no se, fulana, si el partido elija 
de huir sus rayos por mi mal hallados.... 
Mas, no, no; quiero aunque me muera verte. 
jEs morir á su luz tan dulce muerte! 
C o n s e j e s . Ya que con versos principiamos 

y creyéndonos en la obligación de tener á los 
suscrilores al corriente de todo lo notable, allá 
va para formar jaicio de ella, uno de los lindos 
trozos que contiene la zarzuela. «Guerra á 
muerte.» 
»Cesar. «Con tant© término fino 

«tanto adular y querer 
whabeis hechado á perder 
« todo el sexo femenino. 
«Sois la culpa de sus dengues, 
«de su risita burlona; 
«vosotros, corte dulzona 
«de almibarados merengues. 
«Viento infundís de mil modos 
«en su vano pensamiento, 
«y ellas á su vez con viento 
«os alimentan á todos. 
«Dejadlas. 

«Luis. Pero tú quieres... 
«Cesar. . Que las deis á conocer 

«lo poco que una muger 
«se divierte entre mugeres.— 
«Cuando ellas á solas miren 
«inútiles sus tocados, ' 
«pues no hay necios que estasiados^ 
«los aplaudan y suspiren;. 
«que nadie las llama hermosas 
«ni las jura que las ama, 
«y que ninguno reclama 
«sus miradas engañosas, 
«sentirán, ¡voto á mi nombre! 
«tal fastidio y tal mohína, 
«que han de'subirse á una encina 
«por ver de lejos á un hombre.« 

e i t u s e a d a s . Hoy nos dió por los vérsos; 
concluyamos pues con ellos. No ha muchos dias, 
que paseando por las calles de esta capital, 
venia tras de nosotros un veterano granadero; 
quien al ver asomar una hermosa cabeza, (no 
se veia lo demás), engalanada con un adorno 
del mayor gusto, empezó á palmear entonando 
las siguientes canciones: 

Cada vez que te vea 
con tus pinrelles, 
se me ponen los ojos 
como pasteles. 

Pues que tanto relumbran 
tus antojeras, 
¿para que los faroles 
de las aceras? 

Al ver esas dos moñas . 
en tu cabeza, 
pienso que son de Cúchares 
una fineza. 

Si en cada perendengue 
se enreda un lelo, 
¡cuántos novios' tendrías, 
cara de..... cielo!. 

M o d a s . 

Leemos en un periódico: 

«Hemos notado que algunas damas empiezan 
á adoptar unas especies de toneletes, bien blan
cos sobre vestido negro, bien negros sobre ves
tido blanco, cuya chocante vulgaridad las ase
meja á los monacillos de las aldeas pobres. 

Creemos que esta moda de tan mal gusto no 
seguirá adoptándose, pues los abusos, como to
das las cosas, producen su correspondiente anar
quía, y malo será que esas, antes chaquetillas 
y hoy roquetes, no vengan á quedar en lo que 
el cuento de las doscientas varas de cola, que 
acabaron por ser rabonas, rabonas. 

Si se consulta acerca de esta materia la op i 
nión del Católico, es posible que no le parezca 
tan mal la moda de los .roquetes. A nosotros, 
que en materia de trajes femeniles apenas en
tendemos una jota, todo nos hace gracia cuando 
está colocado en uno de esos cuerpecilos que 
van diciendo « hasta allí. 

Sección llelígiosa. 
SANTO DE HOY. 

San Nazario, Celso y Víctor, mártires de M i 
lán.—Los cuales, duranta la persecución de Nerón 
y por mandato del Gobernador Anolino, murieron 

al'golpe del cuchillo, después de haber estado mlw 
chos años en las cálceles. 

SANTO DS MAÑANA. 

Santo Marta virgen.—Hermana de Lázaro y Mag
dalena; una de las mujeres que con mas constancia 
acompañaron á la madre de Jesús, durante su sa
grada pasión, y después se retiró á un desierto 
donde murió llena de virtudes y méritos.^^Con
memoración • de las Santas mártires Serafina, Bea
triz y San Simplicio. 

SANTO DELLUNES. 

Stos. ' Abdon y Señen.—De Persia, quienes hallan" 
dose en Roma, en tiempo del Emperador Decio, 
fueron degollados' por resistirse á ofrecer incienso 
á los ídolos. 

Anuncios. 
AGUARDIENTES 

de todas clases y de superior calidad. 
A precios, sumameale veníajosos se 

vende el procedente de la fábrica es-" 
tablecida en Huesca, en casa* de don 
Gregorio Campaña de esta vecindad. 

En el café de la Constancia se vende 
sorbete de arroz, desde las doce del día 
en adelante, y por todo el dia la limonada 
gaseosa de limón y de chordon. 

Igualmente se vende cerbeza alemana 
á 3 rs. 17 mrs. la botella grande con 
un vaso de limón de cuartillo, y á 
1 real 26 mrs. la botella pequeña con 
vaso de limón pequeño. 

Hay también de venta rom de la Ja
maica, y toneles que han tenido rom y 
vinos generosos. 

En la casa comercio de Valliér Coso 
número 53, se encontrarán 200 mues
tras diferentes de papeles pintados para 
habitaciones, desde el ínfimo precio de 
15 cuartos rollo hasta diez y medio rea
les uno. 

Hav todas clases de cenefas. 
« 

Una porción de cartas recibi
das en estos dias con remitidos 
y antecedentes para confeccionar 
nuestro periódico, todas ellas sin 
firma de persona conocida, nos 
pone en la necesidad de advertir 
que nada podemos insertar de lo 
que venga sin ese requisito, ó de 
otra manera no separaos quien es 
la persona que nos favorece. 
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